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La prueba 




			



			 






			Laura era celosa. Mucho. Al principio, a Pedro le hacía gracia pensar que una mujer tan guapa, tan inteligente, con tanto éxito profesional, pudiese ser también una persona insegura. Hasta le divertía que lo bombardease a preguntas cuando llegaba a casa después de haber tomado una copa con gente del trabajo: «¿Dónde has estado? ¿Con quién? ¿Había muchas chicas? Pero ¿quiénes eran? ¿Sara? ¿Quién es Sara? No la conozco, nunca me habías hablado de ella. ¿Es guapa?».  




			Al principio, Pedro se lo tomaba a broma, y describía a Sara como una belleza misteriosa o como una especie de monstruo con faldas, depende del día, pero cuando se dio cuenta de que Laura escuchaba sus explicaciones con una atención reverencial, desproporcionada, como si su vida dependiese del atractivo de las acompañantes ocasionales de su pareja, acabó por no jugar con esas cosas y decir que ni siquiera se había fijado en la tal Sara. Lo cual, por cierto, era verdad: Pedro estaba colado por Laura. Para él no había una chica más guapa, más lista ni más apetecible, y ni en un millón de años se le habría ocurrido hacer nada que pusiese en peligro la relación que mantenía con ella.  




			Pedro no entendía aquella obsesión de Laura. Admitía con total naturalidad que Laura valía mucho más que él. Su novia no sólo era una mujer muy atractiva, sino que además presentaba un programa de televisión. Bastaba con que hiciera una señal para que una docena de hombres se tendiesen a sus pies. Él, sin embargo, era un tipo del montón que ni siquiera entendía qué era lo que Laura veía en él. Y, sin embargo, no desconfiaba de su fidelidad, ni veía una amenaza en cada uno de sus cuarenta mil seguidores masculinos de Twitter. Por el contrario, Laura había revisado incluso su cuenta de Facebook y le había pedido información sobre cada una de las chicas con las que estaba en contacto. Que, dicho sea de paso, tampoco eran muchas. Pero Laura tomaba a cada una de aquellas chicas —antiguas compañeras de clase, amigas de toda la vida, hasta una ex novia de la adolescencia— por una posible rival. Así que, por no tener líos, por ahorrar disgustos a su novia y problemas para todos, casi sin darse cuenta, Pedro empezó a ignorar sistemáticamente las ofertas femeninas de amistad que llegaban a su muro. Total, él no era mucho de redes sociales, y apenas usaba FB un par de veces a la semana. Pero, en su fuero interno, sabía que aquélla era una claudicación sin demasiado sentido. Una manera de respetar innecesariamente una manía de Laura.  




			Lo malo es que Pedro podía hacer una criba de su Facebook, evitar la compañía de mujeres que pudieran resultar lejanamente sospechosas y asegurar a Laura que ninguna de las chicas de la oficina le interesaba lo más mínimo (cosa que era verdad: dos le caían bastante mal, otra era fea a rabiar, la otra tenía cuatro hijos y muy malas pulgas), pero para su novia eso no era bastante.  




			Una vez, cuando Pedro tuvo que pasar dos días fuera de Madrid por un asunto de la empresa, no sólo lo llamó al teléfono once veces —¡once!—, sino que, a la hora de la cena, tuvo que pasarle a su compañero para que confirmase que, efectivamente, estaban cenando los dos solos, en el hotel, y que se iban a ir a dormir pitando porque al día siguiente tenían que levantarse a las seis y media de la mañana.  




			Aquella vez Pedro no se sintió halagado por el interés de Laura, sino más bien molesto. Había sido muy ridículo lo de pedirle a Germán (que era un compañero de trabajo, no un amigo íntimo) que corroborase sus planes para aquella noche.  




			—Lo siento ¿eh? Laura es un poco celosa... 




			—Tranquilo, tío. Son cosas de mujeres. 




			Sí, sí, cosas de mujeres, pero Germán también tenía una novia y sólo le había llamado una vez. Y había sido para preguntar dónde había dejado una carpeta con papeles y si hacía buen tiempo por Sevilla, que en Madrid estaba lloviendo. Aquella noche, Pedro se fue a dormir temprano, fastidiado de verdad, enojado con Laura. ¡Pedir pruebas de su comportamiento! ¡Hacerle pasar por semejante trago! ¡Y con Germán, con quien tampoco tenía tanta confianza como para hacerle testigo de las chifladuras de su pareja! Se dijo que había llegado el momento de tener una larga charla con su novia.  




			Fue una conversación desagradable, o al menos así la recordó él. No había sido fácil desgranar todo el rosario de quejas y pequeñas ofensas acumuladas durante aquellos meses. Para Laura debió de ser humillante enfrentarse a cada uno de sus ataques de celos, sobre todo porque, contados en voz alta, se volvían incluso más ridículos de lo que ya eran. 




			—Pero ¿cómo se te ocurre registrarme los bolsillos? ¿Qué esperabas encontrar? 




			—Yo... No sé... 




			—¿Y el móvil, Laura? ¿Te crees que no me doy cuenta de que fisgas mi agenda? ¿De que controlas las llamadas que hago? 




			—Que no, Pedro, que eso fue por casualidad... Te cogí el teléfono porque el mío estaba sin batería y no sé cómo le di a... 




			—¡Por favor! 




			



			 






			Después de intentar justificarse con unas excusas tan malas que daban risa, Laura se había echado a llorar. A Pedro le dio lástima. Era triste ver a Laura hecha un mar de lágrimas, primero tratando de quitar importancia a aquellos gestos suyos, luego intentando explicar que sus dudas, su inquietud y su desconfianza nacían de lo mucho que le quería. 




			—Tú no puedes entenderlo —le dijo—. No sabes lo que se siente... 




			En eso tenía que darle la razón: no tenía la menor idea de lo que se sentía. No era celoso, nunca lo había sido. Sí, por supuesto que le daba miedo perder a Laura. Obviamente, sabía que el que ella lo dejase por otra persona era algo que podía ocurrir. Pero, por salud mental, procuraba no pensar en ello. Sin embargo, Laura no parecía tener otra cosa en la cabeza. 




			—Laura, yo te quiero mucho... Nunca en la vida se me ocurriría engañarte. Jamás. ¿Tú sabes lo que decía la mujer de Paul Newman? Que para qué iba a salir a comerse una hamburguesa si tenía el solomillo en casa. Pues lo mío es igual... Tú eres mi solomillo. 




			Ella se había reído a través de las lágrimas, y luego se habían abrazado y ella le había prometido que iba a intentar cambiar, que había sido una tonta, que en el futuro iba a tratar de dominar aquellos celos que no llevaban a nada. Y él quiso creerla. 




			Las cosas mejoraron entre ellos dos. Al menos, no volvió a sorprenderla vaciando sus bolsillos, ojeando su correo electrónico o intentando escuchar sus conversaciones. Y en el último viaje de trabajo, ella se limitó a enviarle un par de sms cariñosos y a decirle que se fijase bien, que al despedir el informativo iba a tocarse el pelo en un gesto dedicado a él.  




			Pero entonces apareció en escena Inés Almagro. Y las cosas volvieron a complicarse. 




			Inés había ido con Laura al colegio. Llevaban casi quince años sin verse, pero durante la EGB habían sido las mejores amigas del mundo. Luego, Inés se marchó a Argentina con sus padres y ella y Laura perdieron el contacto. Se habían localizado gracias a FB el año anterior, y ahora la empresa en la que trabajaba Inés la había trasladado a Madrid. Quedaron para verse, y Laura pidió a Pedro que la acompañase. 




			—Pero ¿no prefieres ir sola? Tendréis cosas de que hablar... 




			—No, hombre. Además, ha pasado tanto tiempo que a lo mejor ya ni surgen temas de conversación. 




			—¿Cómo es? 




			—Pues mira, no lo sé, porque es de esas que colocan una foto del perro en el perfil. En el colegio era el patito feo: gafas de culo de vaso, aparato en los dientes, dos coletas tiesas...  




			—A lo mejor ha cambiado —dijo él, por decir algo. 




			—¿Tú crees? 




			Pedro quiso pensar que eran imaginaciones suyas, pero le pareció que Laura había dado un respingo cuando él insinuó la posibilidad de que el patito feo se hubiese transformado en cisne.  




			Habían quedado en el vestíbulo del hotel de lujo en el que la empresa de Inés la había alojado hasta que encontrase un apartamento para instalarse. Estaba esperándolos cuando llegaron, y menos mal que fue ella quien reconoció a Laura, porque su amiga habría sido incapaz de adivinar a su antigua compañera de clase en aquella belleza de piernas larguísimas, ojos oscuros y espléndida melena negra. No había rastro de aquellas gruesas gafas que le habían amargado la infancia, y el corrector dental había obrado un milagro con aquella dentadura perfecta que mostraba una sonrisa luminosa: 




			—¡Laurita! ¡Estás igual! 




			Laura dirigió una sonrisa trémula a Inés Almagro. 




			—Pues es evidente que tú no... 




			



			 






			Como se demostró en la cena, Inés no sólo era una mujer guapa, sino también divertida, y a juzgar por el puesto que ocupaba en la multinacional que la había enviado a España, también debía de ser inteligente. En el restaurante nadie quitaba ojo de la mesa que ocupaban: entre que todo el mundo conocía a Laura, y que Inés llamaba la atención, cenaron bajo la atenta mirada de una veintena de personas.  




			—A ver, Pedro, contame de ti.  —Para completar el conjunto, Inés había adquirido un delicioso acento argentino—. De Laura ya lo sé todo, Internet está lleno de información suya. 




			—Yo no tengo mucho que contar. Soy visitador médico. Uno de esos pelmas que van de consulta en consulta intentando colocar medicinas. Las enfermeras me odian y los doctores me huyen. Fin. —Inés se echó a reír. Tenía (cómo no) una risa musical y contagiosa. 




			—Ay, Laurita, no me habías dicho que tu novio era tan gracioso. 




			Pero Laura no pareció agradecer el piropo ajeno. 




			—No te creas... Hoy tiene una buena noche. 




			Inés se volvió hacia Pedro. 




			—Oye, mi empresa es propietaria de dos hospitales... No sé ni cómo se llaman, ya me enteraré... Puedo ponerte en contacto con los directores para que vayás por allí.  




			—¿Lo dices en serio? Me vendría de perlas... 




			Era una oferta increíble. Obtener una tarjeta de presentación para dos clínicas importantes era como que te tocase la lotería. Pedro ni siquiera se dio cuenta de que Laura había cambiado de color cuando Inés tendió su tarjeta a Pedro. 




			—La va a perder —dijo, con la voz un tono más bajo—. No sabes lo despistado que es. 




			—Como todos los hombres. ¿Tenés una tarjeta? ¿No? Bueno, da igual, dame tu mail y yo te contacto. Hablo con los gerentes y les diré que si no te tratan bien, yo misma iré por allí para arrancarles la cabeza. —Se volvió hacia Laura—. Oíme, eso que me dijiste por mail del nuevo programa de entrevistas... ¿Cómo va? ¿Sale al final o no? 




			Pedro agradeció el cambio de tema, porque Laura estaba empezando a ponerse tensa. Laura empezó a desgranar los detalles de aquel nuevo proyecto que le habían ofrecido, y pareció disfrutar otra vez de la cena. 




			



			 






			—¿Qué te ha parecido? 




			Pedro respiró hondo. En circunstancias normales habría contestado «nada del otro mundo», «es un poco pesada» o «bah», como había aprendido a hacer cada vez que Laura le pedía un juicio sobre otra mujer, pero en aquella ocasión era imposible salirse por la tangente. Inés Almagro era una mujer tan rotundamente espectacular que fingir que no le había impresionado era como tomar a Laura por idiota. 




			—Muy bien. 




			«Buena respuesta», pensó. Así, sin más detalles. 




			—La verdad es que el tiempo hace milagros con algunas personas. 




			—Supongo... 




			Pedro sólo quería dejar de hablar de Inés antes de que se desencadenara la tormenta. Hubo un silencio, y Pedro llegó a pensar que había pasado el peligro. 




			—Has estado muy simpático con ella. 




			—¿Qué querías? Es tu amiga. Intento ser agradable con todo el mundo, y si encima es alguien que tú conoces, pues... 




			—Supongo que es más fácil cuando se trata de una chica tan guapa. 




			Él respiró hondo. No, no quería enfadarse. 




			—Sí, supongo que sí. La semana que viene tienes que llevarme a cenar con alguna amiga fea. Pero fea con ganas, ¿eh? A ver qué tal estoy. 




			Laura se echó a reír. No era una risa sincera, pero al menos se había reído. 




			—Creo que le gustas —dijo al fin. 




			—¿A Inés? 




			—Tanto piropo, tanta amabilidad, tanto «llamame, que te voy a conseguir contactos»... 




			—Pero Laura... Soy el novio de una amiga suya. Estaba siendo amable conmigo, nada más.  




			—Ya, ya. Que no me conozco yo a las tías como Inés. 




			Pedro se encogió de hombros. Era absurdo discutir. Explicarle a Laura que había personas esencialmente buenas a las que gusta hacer favores sólo porque sí. Decirle que no porque Inés fuese una mujer guapísima tenía que ser además una traidora interesada en levantar la pareja a una amiga. 




			—¿Vas a llamarla para lo del hospital? 




			Pedro se quedó callado. ¿En serio Laura iba a pedirle que no llamase a alguien que podía proporcionarle una puerta de entrada a lo que podía ser un negocio redondo? ¿De verdad se atrevería a tanto? Se pensó la respuesta. 




			—Si tú no quieres, no la llamo.  




			Laura se lo quedó mirando y luego le dio un abrazo. 




			—Eres un encanto. Llámala, no me importa. Pero escucha bien lo que te digo: va a ir a por ti. 




			—Anda que eres pesada.  




			—Oye, sólo una cosa... Me lo contarías, ¿verdad? Quiero decir, si Inés te tirase los tejos. 




			Pedro movió la cabeza. A veces Laura resultaba imposible. 




			—Claro que sí. Prometido. 




			



			 






			Dos días después, tal y como había ofrecido, Inés le envió un correo con unos nombres y unos teléfonos: eran los números de los gerentes de dos clínicas madrileñas, con una de las cuales, por cierto, había intentado infructuosamente entrar en contacto durante dos meses. Nada más recibir el correo, Pedro contestó con copia a Laura, para que su novia pudiese ser testigo de aquel inocente intercambio profesional y no tuviese la menor duda sobre la honestidad de las intenciones de Inés. Pedro no tuvo ninguna dificultad en reunirse con los responsables de los dos hospitales, que lo recibieron con la simpatía que se reserva a los que vienen recomendados por instancias superiores. Uno de los encuentros se materializó en una compra inmediata de medicamentos. El otro quedó abierto a una oferta, pero Pedro estaba seguro de que saldría algo. Aquella operación iba a hacerle ganar mucho dinero, además de subir varios enteros la consideración que de él tenían en el laboratorio para el que trabajaba. 




			—No sabes el favor que me ha hecho tu amiga. 




			—No me digas. 




			—Pues sí. Me han hecho el mejor pedido de todo el año. Y esto es sólo el principio. Lo que es yo, ya he arreglado la temporada. En serio, Inés me ha salvado el pescuezo. 




			—Ya te dije que le gustabas. 




			—Y dale... 




			—Que sí, Pedro, que no es normal tanta amabilidad y tanto interés. Si ni siquiera te conoce. 




			—Lo que tú digas. El caso es que estamos en mayo y ya he cumplido objetivos. Tal como van las cosas, es casi un milagro. 




			



			 






			En circunstancias normales, Pedro habría encontrado la forma de corresponder mínimamente a la gestión de Inés: le habría comprado un buen regalo, o enviado un espectacular ramo de flores. Pero sabía de sobra que eso generaría en Laura el correspondiente ataque de celos. Si su novia no hubiese tenido esa tendencia a la desconfianza, ella misma le habría acompañado a escoger un bolso de piel o un pañuelo de seda del gusto de su amiga, o habría intentado averiguar qué flores eran sus favoritas para escoger bien las que iba a mandarle con una nota de agradecimiento. Otra idea era invitarla, junto con la propia Laura, a una cena en el mejor restaurante de Madrid, pero seguro que eso a Laura tampoco acababa de parecerle bien. Diría que resultaba excesivo, y que si en el fondo estaba buscando una excusa para volver a citarse con Inés. A Pedro se le heló la sangre con sólo pensar en la discusión. Mejor dejar las cosas así. Olvidando su educación, su generosidad y sus buenas intenciones de regalos de lujo y cenas opíparas, Pedro se limitó a enviar a Inés un mail donde le expresaba su gratitud, y de nuevo puso a Laura en copia oculta. Fin de la historia. 




			



			 






			Pero no lo fue. Porque, dos días después, Pedro recibió en su carpeta un correo que le enviaba Inés. Creyó que sería una respuesta al que él le había enviado para darle las gracias, pero era algo muy distinto. Al principio lo leyó de corrido, pero luego, tragando saliva, tuvo que volver al principio.  




			



			 






			Querido Pedro:  




			No sabes cuánto me alegro de que te hayan salido bien tus gestiones y de que los nombres que te di te valiesen de algo. Por favor, no te subestimes pensando que todo fue gracias a mí: estoy segura de que fuiste muy convincente a la hora de presentar tus propuestas, y de ahí el éxito en la venta. 




			En fin, me resulta un poco violento escribir este correo, pero no soy de las personas que se piensan mucho las cosas. Supongo que por eso he llegado a donde estoy, ¿no? El caso es que me gustaste la primera noche que salimos. Creo que eres un hombre simpático y atractivo. Yendo al grano, me encantaría que volviésemos a vernos, esta vez tú y yo solos.   




			Perdona que sea tan directa, pero este tipo de cosas hay que hacerlas así. Si no te apetece, lo entiendo. Tampoco sé hasta qué punto es profunda tu relación con Laura. En cualquier caso, no estoy hablando de que tú y yo tengamos algo serio, sino de vernos alguna vez. No quiero compromisos ni nada por el estilo. Pero me gustaría quedar contigo de vez en cuando. Podemos vernos en mi hotel, o donde tú quieras. Espero tus noticias. Un beso. 




			



			 






			Pedro leyó el e-mail tres veces. Así que Laura tenía razón. Su amiga era una... una traidora. Una de esas mujeres a las que no les importa acostarse con el novio de otra, aunque conozcan a la otra desde el colegio. Definitivamente, a Laura le sobraban los motivos para desconfiar. Menuda víbora, la tal Inés Almagro. Una mala de culebrón, con su melena oscura, sus piernas de infarto y su acento argentino... Y ahora tenía que decírselo a Laura... Se iba a poner como una fiera... Menudo lío se iba a armar. Claro que tenía derecho a saberlo, no iba a estar compadreando con la misma chica que proponía a su novio una cita en su hotel. Así, directamente. Para que no hubiera dudas, vaya. Anda, por eso había sido tan simpática y tan enrollada con eso de llamar a los hospitales. ¡Quién se lo iba a decir! Está claro que las mujeres se conocen entre ellas. Laura había calado a Inés nada más verla. Y él, tratándola de paranoica... 




			



			 






			—¡Hola! 




			—Hola, Laura. Oye, ven, tenemos que hablar. 




			Ella se puso seria. 




			—¿Pasa algo malo? Estás pálido. 




			—No. Bueno, sí. Bueno, no. Malo, malo no. Pero es una cosa que tienes que saber. Se trata de Inés. Es que... en fin, míralo tú misma. Éste es el correo que me acaba de mandar. 




			Laura se acercó al ordenador y fijó la vista en la pantalla durante unos segundos. Pedro se dijo que era humanamente imposible leer tan rápido, pero quizá su novia tenía superpoderes: leía a toda velocidad y detectaba a las traidoras. En eso estaba pensando cuando Laura se le colgó del cuello y empezó a llenarlo de besos. 




			—Pedro... eres... eres el mejor...  




			—Pero... 




			—Nunca creí que... Bueno, sólo hay que ver a Inés. Cualquier hombre en tu lugar habría estado encantado de aceptar su propuesta... Eres el mejor novio del mundo... No, el mejor hombre del mundo... 




			Él se dejó halagar. Sí, es verdad, era un hacha. Eso de rechazar las proposiciones de una belleza como Inés Almagro tenía su mérito. De hecho, si alguno de sus amigos se enteraba, seguramente lo tacharía de tonto del bote. Pero eso a él le daba igual. 




			—Laura... yo te quiero a ti. Te lo he dicho mil veces... 




			—Y ahora ya no me quedan dudas. Ni una. Has superado la prueba... 




			Hubo un silencio. 




			—Laura, ¿qué prueba? 




			Ella soltó una risita de niña a la que han pillado tras cometer una travesura. 




			—Bueno, ese mail... No lo escribió Inés exactamente. 




			—¿Cómo dices? 




			—Fui yo. Desde su cuenta de correo. Estuve comiendo con ella el otro día, le pedí su ordenador y tenía el Hotmail abierto. Y se me ocurrió... Se me ocurrió tenderte una trampa. 




			Pedro notó algo raro en el estómago. Como si le hubiesen dado un puñetazo. No, algo peor: una patada. 




			—¿Me estás diciendo que esto es cosa tuya? 




			—Algo así... Mira, ya sé que no está bien... Pero necesitaba una última prueba, ¿sabes? Ponerte a tiro a alguien verdaderamente espectacular. Si has sido capaz de rechazar a la chica más guapa que conozco —volvió a reírse—, bueno, creo que a partir de ahora puedo estar completamente tranquila, ¿no? Anda, no pongas esa cara. Ven aquí y dame un beso. Te voy a invitar a cenar para celebrarlo.  




			Pero Pedro no quería cenar, ni quería dar besos, ni celebrar nada. Aquel dolor casi físico se estaba convirtiendo en otra cosa a la que tardaría en ponerle nombre. Era una mezcla de rabia y tristeza. De cansancio. Apartó los brazos de Laura y la miró brevemente a los ojos antes de decirle que el juego se había acabado. Y que había acabado mal.  




			Y que no quería volver a verla. 




			



	    


	 	

	    

             


La trampa de los celos 




			



			 


			

			





			Los celos pueden llegar a ser grandes enemigos del  amor. Aunque en principio pueden ayudarnos a mantener más cerca a la persona que queremos para no  perderla, a menudo acaban convirtiéndose en una  trampa complicada para ambos miembros de la pareja. La relación amorosa, que es una gran oportunidad para mostrarnos en libertad, puede perder toda  su esencia por culpa del control o la dominación que  va inevitablemente asociada a este sentimiento. Sin  confianza, la relación no es posible.  




			




			 






			
Sentir celos 






			Los celos nos acompañan desde el comienzo de nuestra existencia como especie y han cumplido un papel muy importante  en nuestra supervivencia. Los celos nos dan el coraje y el impulso necesarios para mantener alejados a nuestros rivales,  lo cual nos da la oportunidad no sólo de acceder a una pareja  sino también de mantenerla a nuestro lado. Esto es algo muy  importante, si consideramos que nuestras crías necesitan cuidados durante un período de tiempo más largo que cualquier  otro mamífero. Así que podríamos decir que los celos han sido  útiles desde un punto de vista evolutivo y, por ello, los seguimos  sintiendo.   




			



			 






			Para comprender el alcance de la función que cumplen los celos  en nuestra vida actual, hagamos un pequeño experimento.1 




			



			 






			SI ERES UN HOMBRE, IMAGINA LA SIGUIENTE ESCENA:  




			Es de noche, unos amigos os han invitado a una fiesta de  verano. En un momento dado pierdes de vista a tu pareja.  De pronto, ves que un chico bien vestido y con actitud segura está hablando sonriente con ella. Tu pareja reacciona  riéndose y parece encantada con la situación, a la vez que le  presta muchísima atención... 




			



			 






			SI ERES UNA MUJER, IMAGINA OTRO ESCENARIO:  




			Es de noche, unos amigos os han invitado a una fiesta de verano. En un momento dado pierdes de vista a tu pareja. De  pronto, ves que una mujer muy bella y sexy habla sonriente  con él, mientras se contonea y se recoloca el pelo. Él parece  embobado con ella... 




			



			 






			¿Cómo te sientes? ¿Cómo actuarías? La mayoría coincidiríamos en nuestra reacción. Nos acercaríamos con un objetivo claro: acabar con la escenita y alejar lo antes posible, si puede ser para siempre, a esa persona tan atractiva. El sentimiento y la actuación que lo acompaña representan el comportamiento celoso. Comportamiento que de forma frecuente aparece acompañado de un chequeo para prevenir «problemas de salud»: «¿Quién era ése/a? ¿Qué te ha dicho? ¿Qué quería?», y alguna que otra queja-desvaloración a uno y a otro: «Estabas como atontada ¿no?»... «Cómo se nota que tiene el pecho operado»... Que es como decir: «No te metas en problemas por alguien que no merece la pena». Esa misma noche, aunque no lo tuviéramos en mente, provocaremos el sexo con nuestra pareja a modo de demostración de nuestro más alto potencial, a la vez que «atamos» lazos y posesiones: este cuerpo es mío y de nadie más. Nadie duda de las ventajas de sentir celos. De hecho, en todas las culturas del mundo se experimentan los celos sexuales, aunque las diferencias culturales nos lleven a reaccionar de maneras muy distintas. Las escenas antes imaginadas serían imposibles en determinadas partes del mundo. Más variado aún sería el tratamiento de una posible infidelidad. Pero aunque las estrategias de resolución sean diferentes, todos sabemos lo que es sentir celos. Pero ¿qué se siente? ¿Todos sentimos lo mismo? 




			



			 






			Los celos son el producto de emociones combinadas y la  predominancia de una u otra de esas emociones hace de los  celos una experiencia distinta para cada persona, lo que a su  vez determina conductas diferentes.  




			



			 






			La emoción básica de la que parten los celos es el miedo.  Cuando observamos que alguien atractivo está intentando seducir a nuestra pareja o a la persona que nos interesa, o bien  cuando esta última da muestras de interés por alguien que  puede hacernos sombra en algún aspecto, se desencadena en  nuestro organismo una oleada de reacciones que nos alarman  de una posible amenaza: la pérdida. Esta reacción nos facilita  actuar centrados en un objetivo: evitarlo. A partir de aquí la  experiencia emocional puede enriquecerse según el valor que le  demos a una u otra posibilidad.  




			



			 






			Si nos centramos en la pérdida como si ésta fuera a ocurrir  y conectamos con la expectativa de soledad, abandono y falta  de valor para el otro, será la tristeza la que caracterice la experiencia de los celos. La combinación de miedo y tristeza es  sentida con angustia y suele ir acompañada de una constante  preocupación, demandas de información, de atención y quejas.  




			



			 






			Si la contemplación de la escena nos humilla, nos hace  sentir inferiores y nos invaden pensamientos de engaño, traición, manipulación o burla, entonces los celos se transforman  en ataques de ira, de rabia contra los que nos causan ese sufrimiento, y pueden ser la base de los actos más violentos. La  expresión «cegado por los celos» pone de manifiesto la fuerte  activación que conlleva el miedo y la ira en nuestro organismo,  que puede llevarnos a actuar sin pensar en las consecuencias de  nuestros actos. Esta reacción, que pudo ser útil entre nuestros  antepasados, en la actualidad suele ser una catástrofe. 




			



			 






			Por el contrario, los celos también pueden ser rechazados o negados por el que los experimenta porque los considera un  signo de debilidad, inseguridad o inmoralidad.2 Cuando esto  ocurre los celos se asocian a la vergüenza y podemos observar  cómo la persona que los padece actúa como si no pasase nada,  facilitando incluso la relación que en realidad tanto le amenaza. Sin embargo, estos intentos no logran controlar un corazón  que late desaforado y que empuja un torrente cargado de adrenalina, el cual acabará por bañar todo su cuerpo y le causará  una fuerte tensión que suele ser desplazada o somatizada. 




			



			 






			Otro aspecto en el que las personas son distintas es en la  intensidad con la que viven las emociones. Para algunas personas, el sentimiento es tan intenso que les causa mucho sufrimiento, además de hacer más difícil su gestión y resolución  apropiada.  




			Por último, podríamos hablar del período refractario, es decir, del tiempo que dura el sentimiento. Este último aspecto es de gran importancia de cara a la solución de problemas, ya que en muchos casos, los celos se experimentan de forma crónica. Los celos pasan a ser un estilo o una manera de ser, hasta el punto de tildar a alguien de «celoso» o «celosa», lo que caracteriza una vida de sospechas, organizada para controlar engaños, traiciones o abandonos.  En estos casos, los celos suelen ser un síntoma más de un problema psicológico de base cuyo núcleo es la desconfianza aprendida, en uno mismo y en los demás. 




			Éste es el caso de Laura, cuya actitud no responde a la realidad sino que vive en una constante anticipación de infidelidad e  intentando prevenir algo que está en su imaginación. 




			



			 






			
El comportamiento celoso: la trampa  






			Cuando los celos se convierten en una actitud, una manera de estar en pareja, podemos observar un patrón de conducta común que se caracteriza por la vigilancia, el aislamiento y la puesta a prueba constante a la pareja. Este patrón cumple una función esencial en la vida de la persona: comprobar su propio valor.  La sospecha y la búsqueda de pruebas de infidelidad, engaño o atracción por otro se convierten en una herramienta básica de comprobación de la estima que la pareja le da. La persona celosa se dice a sí misma: «Necesito saber si es de fiar, si es una buena persona, si se puede confiar en él o en ella». Pero existe un motivo más íntimo, aunque pocas veces se es consciente de él y, si se revelase, uno se diría a sí mismo: «Necesito saber si soy suficientemente valioso/a para ella/él»; «Necesito saber si volveré a ser abandonado, rechazado, engañado»; «Necesito controlar que no vuelva a suceder en mi vida eso que me hace sentir tan desdichado». 




			Para resolver esa profunda duda y controlar un posible daño,  las personas celosas suelen hacer lo siguiente: 




			



			 






			• Están en permanente estado de vigilancia (Necesito saber  «todo» sobre ti). Son unos profesionales de la observación y  detección de las señales más nimias que pueden poner sobre  aviso de cualquier circunstancia amenazadora. La detección de  una expresión rara en la cara, un ligero olor inhabitual, un gusto  diferente al besar, un tono en la voz... se convierten en estímulos para la sospecha. El celoso suele presumir de su sensibilidad y capacidad psicológica para advertir la verdad y la mentira. Sin embargo, si llevaran un registro diario de sus hipótesis  descubrirían que en realidad en el 99 por ciento de los casos se  equivocan, pero por desgracia, sólo recuerdan las pocas veces  que aciertan. Esa generalización les destroza la vida a ellos y  a los demás. El convencimiento de que tienen razón los vuelve obstinados, persistentes y cerrados a la información que les  conduciría a la paz. Las preguntas constantes, las revisiones a  escondidas de la ropa, la agenda, el teléfono, etc., son ejemplos  del control y vigilancia estrecha que necesitan llevar a cabo. Viven dependientes de información sobre su pareja para sentirse  seguros. 




			



			 






			• Procuran aislar a la persona con la que están (Te quiero sólo para mí). Para ello actúan de forma estratégica, insidiosa y, en muchos casos, inconsciente. Primero observan el grado de interés por otras personas que puede sentir su pareja (o las personas a las que quieren) —generalmente amigos— y procuran «interponerse». La secuencia suele ser la siguiente: se empieza siendo encantador con el amigo o amiga y generando una complicidad empática, a la vez que de forma sutil se critica a uno a espaldas del otro. Más tarde, surge algún conflicto que provoca la ruptura entre ambos amigos. Esta práctica se ve complementada con las críticas constantes sobre las personas que rodean a la pareja que se consideran potencialmente rivales y con la permanente demanda de atención para que se ocupen de uno en todo momento. Poco a poco, el contexto de relaciones de la pareja se va reduciendo al propio contexto que la persona celosa maneja directamente. Así, se va asegurando la dependencia afectiva. 




			



			 






			• Se pone a prueba a la pareja (Veamos si eres de fiar). Hay  muchos modos de hacerlo, por ejemplo, a través de la conversación: «Pues hoy estuve con Fulanita y me preguntó por ti»...  A continuación, las antenas se despliegan y se fotografía con  precisión la reacción de la pareja: expresión facial, movimiento, respuesta verbal, etc. Otro modo de hacerlo es a través de  una trampa: creando un escenario donde se coloca una presa  fácil, alguien suficientemente atractivo que dé muestras de  interés por tener un contacto sexual. Por supuesto, ni la presa ni los sentimientos tienen por qué ser verdaderos, pero ese  experimento puede conducir a la pareja a dar respuestas cruciales para saber lo que «de verdad» siente. Un ejemplo típico  es enviar un sms o e-mail de origen desconocido para la pareja  invitándole a contactar; otro, sembrar el deseo contándole una  anécdota falsa sobre el interés sexual que provoca en otra persona y observar cómo se comporta durante unos días para ver  si usa esa información...  




			



			 






			Laura ha empleado una combinación de ambas estrategias:  ha utilizado a su amiga y ha compuesto una escena maquiavélica. Su experimento sigue una hipótesis que considera clave: «Si  no responde a una mujer tan bella que se lo pone en bandeja,  es que me quiere de verdad. Si me lo cuenta, quiere decir que  puedo confiar en él». Pero el experimento se vuelve contra ella. 




			Muchas de estas estrategias tienen el carácter finalista de acabar para siempre con el problema de la desconfianza. «Después de esta prueba, no habrá más, confiaré en él para siempre», se dice a veces la persona que sufre de celos, pero la trampa no sólo es para el otro, básicamente es para uno mismo, porque detrás de ese experimento habrá más. Detrás de cada acto de comprobación, hay otro. Es como una adicción de la que se depende para vivir «tranquilo» (una o dos semanas, como mucho). 




			



			 






			Estas conductas cumplen una función muy importante en  la vida de las personas celosas: son una forma de comprobar el  propio valor como personas. Desde este punto de vista, es necesario comprender que nadie puede vivir sin un valor, así que,  mientras la autoestima de la persona celosa dependa de esas  pautas, de esas comprobaciones, el autocontrol le resultará  muy difícil. Por «autocontrol» nos referimos a ser capaz de dejar de vigilar, controlar, aislar o poner a prueba constantemente  a la persona que se quiere. Pedirle a Laura que deje de mirar los  bolsillos a Pedro, que no compruebe su agenda o no le llame  por teléfono más de una vez al día cuando está fuera... es casi  equivalente a pedirle que deje de respirar, aunque parezca exagerado. Es la forma que tiene de estar en el mundo sintiéndose  un poco más segura. 




			



			 






			
El comportamiento de la pareja: caer en la trampa 






			Pedro, al principio, se lo tomaba a broma. Para muchos, al principio es divertido, incluso halagador, de modo que se va tolerando que determinadas preguntas y controles vayan haciéndose hueco en la relación. Existen muchas creencias falsas en  torno a los celos. Una de las más extendidas es la que considera  que sentir celos es una señal de interés sexual. Los celos se viven de una forma tan asociada a la atracción o al amor que no  se concibe el uno sin el otro. «Si sientes celos es que soy importante» o «Si no sientes celos es que no te importo». Cuando la realidad puede ser muy distinta: «Si no sientes celos es  porque confías en mi amor hacia ti y en la relación, es porque  eres optimista respecto a nuestro futuro». Más tarde, cuando  se descubre que detrás de las quejas y preocupaciones existe  un problema bastante serio, se aprende a evitar por todos los  medios el conflicto. 




			



			 






			Pedro, como todos aquellos que tienen parejas muy celosas, aprende a dominar el «arte» de la conversación: logra hablar de «todo», esquivando de forma magistral cualquier detalle que pueda llevar a la pareja a imaginarse algo raro. Hacer esto implica un gran control, una gran conciencia de los propios actos. La comunicación pierde entonces toda la espontaneidad y relajación. Cuando se está loco por la pareja, como le pasa a Pedro, parece que merece la pena hacer ese esfuerzo y es fácil caer en la trampa y pensar que para qué hacerla sufrir si se puede evitar... 




			



			 






			Para ahorrarle disgustos a Laura, Pedro va ignorando las  ofertas de amistad que llegan a su muro. Y cuando surgen sentimientos de incomodidad por ceder a las «manías» del otro, es  todavía más fácil que la necesidad de evitar los conflictos nos  lleve a convencernos diciéndonos: «Total, qué más da, si a mí  no me gusta salir... Si yo prefiero quedarme en casa». O como  le decía el mismo Pedro: «Al fin y al cabo, yo no soy mucho de  redes sociales y apenas uso el FB»... 




			



			 






			La trampa es profunda pero se entra tan despacio, tan progresivamente, que no es fácil darse cuenta. De hecho, suele suceder que, cuando uno cree que  está saliendo, en el fondo acaba más atrapado, como  puede ocurrir en secuencias como ésta: la persona  presa de celos presiona hasta tal punto que se hace  insoportable para el otro, se discute acaloradamente, luego la persona celosa acaba llorando, mostrando  cómo sufre y amortiguando así el enfado del otro. La  escena suele acabar con demostraciones de amor y  compromiso: la persona que padece de celos ha vuelto  a conseguir su objetivo. 




			



			 






			Recordemos la escena entre Laura y Pedro: 




			



			 






			—Laura, yo te quiero mucho... Nunca en la vida se me ocurriría  engañarte. Jamás. ¿Tú sabes lo que decía la mujer de Paul Newman? Que para qué iba a salir a comerse una hamburguesa si tenía  el solomillo en casa. Pues lo mío es igual... Tú eres el solomillo.  




			Ella se había reído a través de las lágrimas, y luego se habían  abrazado y ella le había prometido que iba a intentar cambiar,  que había sido una tonta, que en el futuro iba a tratar de dominar  aquellos celos que no llevaban a nada. Y él quiso creerla. 




			



			 






			En esta escena parece que Pedro ha salido vencedor, que ha  puesto en su sitio a Laura, pero no es así. La cuestión es que, en  la medida en que se alimente con información cada acto vigilante o cada presión, los celos se refuerzan y la relación empeora. La persona celosa controla desde la victimización, responsabilizando a la pareja de su alivio, cuando, en realidad, es todo  lo contrario: la pareja actual no es responsable de la privación  de estima o seguridad afectiva del que sufre de celos crónicos.  La pareja actual es la verdadera víctima, ya que hay pocas cosas  que hagan sufrir más que amar a alguien y no lograr su confianza. Saberse bajo sospecha constante nos anula moral y emocionalmente. La desconfianza imposibilita el vínculo. Pedro se lo  acaba demostrando a Laura. 




			



			 






			
4 pasos para aprender a confiar 




			1. Comprendernos. ¿Por qué soy tan celoso? ¿Qué me ha  hecho tan desconfiado? Haber sufrido una o dos veces por  motivos de infidelidad en el pasado puede ser suficiente para  aprender a desconfiar en futuras relaciones de pareja. No obstante, las personas que padecen celos crónicos suelen empezar  a sufrirlos muy pronto, ya en la infancia. En la medida en que se  descubre que la presencia del rival (padre, madre, hermano...)  no representa una amenaza y que nuestros padres tienen una  capacidad de amar enorme, los celos se van disipando. Lo malo  es cuando el tiempo confirma que la persona a la que amamos  y de la que dependemos para vivir prefiere a otro o incluso nos  expresa un claro rechazo. Entonces es inevitable sospechar que  la causa sea la propia falta de valía. A partir de ahí, es necesario  comprobar una y otra vez que eso es falso, porque el ser humano no puede vivir bajo tal premisa.  




			Otra experiencia temprana que puede llevarnos a aprender a ser celosos y desconfiados es la infidelidad entre nuestros padres (real o sospechada por el niño) y el hecho de que ello haya sido foco de sufrimiento o inseguridad en el hogar. Esa vivencia suele ser la base de una creencia: las mujeres engañan porque mi madre engañaba a mi padre; los hombres engañan porque mi padre engañaba a mi madre. Ya de adultos, el descubrimiento de una infidelidad por parte de la pareja no hace más que reforzar la creencia, y la solución es defenderse de esa posibilidad. 




			Los celos guardan siempre más relación con el miedo que  con el amor. Un miedo básico, aprendido en la infancia: el miedo a ser abandonados o rechazados y, en relación con ello, el  de no tener suficiente valor para los demás. Los celos activan  nuestro lado competitivo, ponen en juego nuestra identidad.  De ahí la constante comparación con los demás (rivales no sólo  sexuales, sino profesionales, etc.), en la que siempre se ven sumergidas las personas que padecen de celos de forma crónica.  Comprender el origen y cómo hemos aprendido a desconfiar (y  a mantenernos en la sospecha) es la base para poder cambiar. 




			



			 






			2. Querernos. No es necesario vivir pendientes del efecto que  causamos en los demás si empezamos a mirarnos con otros  ojos. Dejar un pequeño cuaderno en la mesilla y apuntar antes  de dormir una lista de lo que realmente apreciamos de nosotros  mismos es una manera de empezar. Cada noche intentamos  añadir alguna cualidad nueva, hasta que resulte fácil valorarnos  lo suficiente para descubrir que somos tan buenos como cualquiera. Eso relajará las comparaciones constantes. Otra ayuda  es hacer algo que produzca placer de verdad, algo que nos entretenga, que nos haga sentir eficaces, útiles y competentes (no  las obligaciones a las que a menudo podemos someternos sólo  por parecer ser mejores). Y, por último, debemos rodearnos de  personas que nos aprecien y acepten tal como somos. 




			



			 






			3. Cambiar de objetivo. La vida del celoso se organiza en torno  a un objetivo principal: evitar ser traicionado. Ahora es el momento de decidirse a cambiar de vida y decirse a uno mismo:  «Quiero confiar». Las personas celosas que estén leyendo esto  habrán sentido un latigazo en su corazón. Sólo con pensarlo parece que perdemos la base en la que nos hemos estado apoyando en la vida: la sospecha. Pero estamos en este punto porque  tal base es un foco de sufrimiento. El enemigo no es la persona  a la que se quiere sino la propia sospecha. Es preciso acostumbrarse a que un acto de confianza es un riesgo inevitable que  asumimos en la vida y que será incontrolable por mucho que  intentemos evitarlo. Pero cada acto de confianza nos hará progresivamente más seguros y mejores. Cada acto de confianza  es un acto de amor. Aunque parezca imposible, es la única vía  de liberación y seguridad en las relaciones, justo lo que parece  que se va a perder. Ese «latigazo» es una señal de peligro real,  sí, pero del pasado. Una señal emocional condicionada a las sucesivas pérdidas que no se pudieron controlar. Es el momento  de dejar de vivir en el pasado y atreverse a construir una vida  nueva. Es el momento de aguantar el latigazo, dejando de hacer aquello que lo alivia: pensar de forma sospechosa, vigilar al  otro o diseñar pruebas absurdas. Hay que entretenerse hasta  que se pase la sensación, recordando una y otra vez el objetivo:  «Quiero aprender a confiar». Se trata de salvar no sólo la relación actual sino a uno mismo de un encadenamiento, de una  adicción a la sospecha y a tener información puntual sobre la  posibilidad de las traiciones. Se acabó.  




			



			 






			4. No ceder a los «y sí». Cuando nos asaltan las dudas: «¿Y si tengo razón? ¿Y si me engaña?»...  




			«¿Y qué, si ocurre?» Respuesta del celoso: «¡No se puede  confiar en nadie!».  




			Es verdad que cuando alguien a quien queremos mantiene  relaciones con otra persona se rompe el trato implícito de amor  y compromiso. Es duro vivirlo. Y es lógico que nos cuestionemos el mantenimiento de la relación. De esa relación. Pero tal  experiencia no nos dice nada acerca de otras relaciones y otras  personas. En el futuro, puede ser uno mismo el que protagonice  el deseo por un tercero, un enamoramiento inesperado e «inconveniente», o un desvanecimiento de los sentimientos que  nos mantenían unidos. Nada de eso es anormal en la vida. En  la infidelidad no siempre hay traición, engaño y manipulación.  Cada momento, cada relación y las personas que la protagonizan cambian. Generalizar no nos protege, nos engaña. 




			



			 






			 «¿Y qué, si ocurre?» Otra respuesta del celoso: «¡Quedo  como un/a imbécil!».  




			Es el valor como personas lo que creemos que se pone en  juego. Amar de forma confiada no es de tontos, es de personas buenas e inteligentes. Los que confían son los héroes de la  historia. Pero las personas más celosas suelen huir de este tipo  de razonamientos y decirse a sí mismos cosas del tipo: «Eso es  fácil de decir, pero hay que verse en la situación», o peor aún:  «Yo soy así», «Esto no se puede cambiar»... No es verdad, nadie  es «así». Somos lo que hacemos. Nuestra felicidad es nuestra  responsabilidad. 




			



			 






			Pero... y si conseguimos confiar, nos relajamos, y nos acaban traicionando, ¿qué haremos entonces? Entonces debemos  elegir: dejar la relación o continuarla. Si se continúa es preciso  volver a confiar en esa persona. Si se abandona es fundamental  no extender la desconfianza a las siguientes relaciones. Confiar,  ése es el camino, nunca hay que desviarse de él. 




			Amar es confiar. Y confiar es descansar ¡por fin! 
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